
 

1 
 

 

INTERVENCIÓN DE MÉXICO EN LA DURANTE LA SESIÓN INFORMATIVA 
SOBRE LA FUERZA CONJUNTA DEL G5-SAHEL 

 
Nueva York, a 12 de noviembre de 2021. 

 

Doy las gracias al Subsecreario Lacroix, a la Representante Permanente de 
Chad y a la señora Fatimata Sinaré por sus intervenciones sobre la situación en 
el Sahel. 

La visita del Consejo de Seguridad a la región nos permitió constatar el tamaño 
de los desafíos que enfrenta. Al mismo tiempo, nos dio la oportunidad de 
comprobar el progreso que se puede alcanzar cuando la cooperación 
internacional se combina con una gobernanza sólida y con legitimidad 
democrática, como es el caso en Níger.  

Es innegable que la inseguridad es el principal problema, alimentado por la 
creciente actividad de grupos terroristas, la confrontación entre diversas 
comunidades por acceso a recursos, entre otras problemáticas.  

Deploramos el aumento en la frecuencia y letalidad de ataques terroristas en 
la zona de la triple frontera y aprovecho para expresar al Representante de 
Níger nuestras condolencias por los ataques del 2 y 4 de noviembre en la 
región de Tillabéri. 

México está convencido de que este problema de seguridad requiere una 
respuesta que vaya más allá de lo estrictamente militar. Coincidimos con los 
diversos señalamientos que se han hecho en esta y pasadas reuniones sobre 
la necesidad de atender las causas estructurales de los conflictos en el Sahel. 
La presentación de la señora Sinaré nos ha mostrado, además, la importancia 
de incluir a las mujeres como agentes del cambio.  

Pero vemos con preocupación que las iniciativas para fortalecer el 
componente civil de la estrategia regional en su conjunto no han registrado 
avances importantes.  

En este contexto, mi delegación desea destacar dos cuestiones.  

En primer lugar, México toma nota de las opciones propuestas por el 
Secretario General para otorgar un apoyo predecible y sostenido a la Fuerza 
Conjunta del G5 Sahel. Mi país reitera su disposición a participar de manera 
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constructiva en las discusiones para responder a la demanda legítima de los 
países de la región. No comprendemos las reservas que se han expresado. Si 
todo acto terrorista es una amenaza a la paz y la seguridad internacionales, 
como quedó establecido en las resoluciones 1368 y 1373, algún papel debe 
corresponder a las Naciones Unidas y no nada más a las iniciativas bilaterales. 

En una eventual negociación, en todo caso, sobre este asunto, México insistirá 
en que cualquier apoyo a la Fuerza Conjunta por parte de las Naciones Unidas 
debe exigir una contrapartida a los países miembros en términos garantías 
políticas con dos objetivos.  

El primero de ellos, es asegurarse que la asistencia que se otorgue a la Fuerza 
Conjunta sea utilizada con pleno respeto al derecho internacional humanitario 
y al derecho internacional de los derechos humanos. El componente de 
formación en estas materias para los integrantes de la fuerza es esencial, como 
lo señalamos durante la visita a Níger, al igual que los mecanismos de 
investigación y rendición de cuentas en caso de presentarse situaciones de 
presuntas violaciones a los derechos humanos. 

Además, creemos indispensable que se los miembros de la Fuerza tomen las 
decisiones políticas y operativas necesarias para robustecer el carácter 
multinacional de esta alianza y homogeneizar el nivel de compromiso de sus 
integrantes para alcanzar los objetivos comunes. 

Cualquier decisión que tome este Consejo, deberá también considerar la 
experiencia del apoyo logístico que otorga la MINSUMA actualmente a la 
Fuerza Conjunta para evitar los problemas que se han tenido para 
implementar este mandato. 

El segundo punto que quiero destacar es la necesidad de apoyar de manera 
prioritaria las reformas que contribuyan a mejorar la gobernanza en los países 
de la región. Para que la cooperación internacional en el Sahel dé frutos, ya sea 
en materia de seguridad o para impulsar una agenda ambiciosa de 
consolidación de la paz y la gobernanza democrática, es indispensable el 
compromiso político de los gobiernos nacionales.  

México considera indispensable respaldar los esfuerzos de la Comisión de 
Consolidación de la Paz y del Coordinador Especial para el Desarrollo en el 
Sahel para mejorar las condiciones de vida de la población.  
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La coordinación de los distintos actores que operan en el Sahel es vital para 
poder atender a los 29 millones de personas que necesitan algún tipo de 
asistencia o protección en la zona. 

Finalmente, formulamos un llamado a Mali y Chad a comprometerse con el 
restablecimiento del orden constitucional conforme a los compromisos 
adquiridos con la comunidad internacional. El Consejo debe seguir 
respaldando los esfuerzos de la CEDEAO, particularmente en Mali.  

Muchas gracias. 

 

 

 


